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SUMARIO

Desde que comenzara la crisis 
económica allá por el ya lejano 
2008, numerosos organismos e 
instituciones de todo tipo han 
venido alertando del crecimiento 
de la desigualdad social y del 
abismo, cada vez mayor, que 
separa a las clases más altas de 
las más bajas. Al cierre de la edi-
ción de esta revista, conocíamos 
uno de esos datos económicos 
que deberían volver a hacernos 
reflexionar para darnos cuenta de 
que la llamada «crisis» se revela 
más moral que financiera: «Las 62 
personas más ricas del mundo 
amasan una fortuna equivalente a 
la de la mitad de la población más 
pobre».

Si el dato es ya escandaloso de 
por sí, resulta de peor digestión si 
se piensa que hace sólo un año 

Que cuidemos de la creación, recibida como 
un don que hay que cultivar y proteger para 
las generaciones futuras.

Universal
Por los consagrados y consagradas, para 
que vivan su entrega con la alegría del 
evangelio, y sean testigos en el mundo de los 
valores del Reino.

Intención de la Conferencia 
Episcopal Española

Para que aumente la oportunidad de diálogo  
y de encuentro entre la fe cristiana y los 
pueblos de Asia. 

Por la evangelización
INTENCIONES DEL PAPA

eran 80 –y no 62– quienes 
poseían tamaña riqueza y, si nos 
retrotraemos hasta 2010, descu-
brimos que entonces se concen-
traba en las manos de 388 perso-
nas. Eso significa que, con la 
actual crisis, el dinero se ha con-
centrado aún más en manos de 
unos pocos. En concreto, la rique-
za en posesión de esas 62 perso-
nas se ha incrementado un 44% en 
los últimos cinco años hasta 
alcanzar 1,76 billones de dólares.

A estas alturas no resulta extra-
ño sospechar que el actual mode-
lo económico necesita grandes 
arreglos. Porque cuando la rique-
za se distribuye a base de dejar a 
algunos en la cuneta de las opor-
tunidades, indica que algo no mar-
cha bien. Se habla –y mucho– en 
los últimos meses de que la crisis 
se está quedando atrás y que la 
gente vuelve a encontrar trabajo y 
su cuenta de ahorros se empieza a 
recuperar. Pero en la aparente 

salida de la crisis nada ha cambia-
do y el ser humano no ha recupe-
rado el puesto que le corresponde. 
Hasta que la economía no destie-
rre al dios dinero y coloce en el 
centro a la persona, la crisis no 
habrá acabado. 

Es necesario que la reflexión 
sobre el desarrollo económico 
denuncie las injustas relaciones 
interpersonales que se están 
creando y base su modelo produc-
tivo en el bien de la persona y del 
entero planeta. 

Porque crecer está muy bien, y 
todos lo deseamos. Pero cuando 
se hace a costa de los demás, ese 
crecimiento es moralmente injus-
to y necesariamente denunciable. 
Que la persona recupere su digni-
dad en el sistema económico.

Cada vez más ricos,  
cada vez más pobres

Editorial

INTENCIONES ENCOMENDADAS AL APOSTOLADO DE LA ORACIÓN febrero 2015
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La Iglesia celebró el 17 de 
enero la Jornada Mundial del 
Emigrante y Refugiado. Se trata 
de una fecha que nos ayuda a 
tomar conciencia de que los 
migrantes y los refugiados son 
consecuencia de un fenómeno 
que afecta a tantos hermanos 
nuestros: la movilidad humana. 
Las causas y las consecuencias 
jurídicas son ciertamente diver-
sas en uno o en otro caso; pero 
ambos fenómenos deben verse 
en un mismo marco explicativo 
para que no surjan en nuestra 
sociedad movimientos de apoyo 
a unos y de rechazo de otros.

El año 2015 golpeó nuestra 
conciencia ante la masiva llega-
da de refugiados a Europa. Los 
medios de comunicación se han 
encargado de recordarnos que el 
flujo diario de hombres, mujeres 
y niños en los Balcanes se ha 
convertido en uno de los mayo-
res éxodos de refugiados y 
migrantes desde la Segunda 
Guerra Mundial. La situación 
bélica de Siria y su entorno geo-
gráfico hace que se calculen en 
más de siete millones las perso-
nas desplazadas. Ante esta cri-
sis humanitaria, que sólo puede 
causar en nosotros preocupa-
ción  y vergüenza, las autorida-
des europeas se movilizaron no 
siempre desde el espíritu de la 
acogida sino también desde el 

miedo y el cierre drástico 
de fronteras que ha agra-

vado los problemas.

Detrás de cada 
refugiado, como 

detrás de los 
más de 240 

millones de 
migrantes 

que se calculan en nuestra casa 
común, se esconden historias 
concretas de personas, de hom-
bres y mujeres como nosotros, 
de hermanos nuestros. Historias 
marcadas en muchos casos por 
el sufrimiento. En la raíz de su 
salida está la violencia o la 
pobreza, en su viaje muchas 
veces tienen que someterse al 
ultraje de los traficantes de per-
sonas, cuando llegan a los países 
de acogida en ocasiones se ven 
sometidos a las sospechas, 
temores o abierto rechazo, cuan-
do no a situaciones de explota-
ción, esclavitud o marcos legales 
que hacen su vida insoportable. 
Hoy es posible en nuestra socie-
dad burgalesa, también multicul-
tural, el acercamiento y la escu-
cha del relato de las historias 
concretas de cada uno, muchas 
de ellas dramáticas, que nos 
abren el horizonte y nos interpe-
lan como cristianos, como per-
sonas y como sociedad.

La migración es un fenómeno 
estructural de nuestro mundo 
que tiene causas de tipo econó-
mico, político, medioambiental, 
social... Pero detrás de todas 
ellas existe el deseo de cada uno 
de mejorar en las propias condi-
ciones de vida y de obtener un 
honesto y legítimo bienestar. 
Una vez más conviene recordar 
que junto al «derecho a emigrar» 
existe también el «derecho a no 
emigrar», que exige afrontar 
seriamente las situaciones de 
injusticia y explotación que 
marcan las relaciones económi-
cas internacionales. La promo-
ción de la ayuda al desarrollo, 
tan relegada en estos últimos 
años, podría evitar estos éxodos 
masivos.

En este año de la Misericordia 
la situación de los emigrantes y 
refugiados nos interpela. No 
cabe pues la indiferencia ante 
estos fenómenos sino que han 
de ser sanados por la medicina 
de la misericordia. ¿Y qué nos 
ofrece sino activar en nosotros la 
capacidad de la acogida y de la 
sana integración? Estoy conven-
cido de que estas prácticas, 
como nos recuerda el papa 
Francisco en su mensaje para la 
ocasión, «son una experiencia 
enriquecedora para ambos 
(migrantes y sociedades de aco-
gida) que abre caminos positivos 
a las comunidades y previene del 
riesgo de la discriminación, del 
racismo, del nacionalismo extre-
mo y de la xenofobia». Así lo ha 
hecho la tradición cristiana que, 
desde antiguo, formuló como 
una de las obras de misericordia 
la de «dar posada al peregrino». 

A ello os invito, acogiendo el 
gesto diocesano que mes tras 
mes nos irá invitando a actualizar 
la práctica de cada una de las 
obras de misericordia. La 
Jornada Mundial del Emigrante y 
Refugiado nos da la oportunidad 
de tomar mayor conciencia del 
significado de «dar posada al 
peregrino», que es ciertamente 
«acoger al emigrante y refugia-
do». Pero «dar posada al peregri-
no» también significa y es una 
llamada concreta a la «buena 
acogida», a propiciar día a día 
actitudes de comprensión, reco-
nocimiento, ayuda fraterna 
humana y cristiana. «Acoger al 
otro –nos dice el Papa–  es aco-
ger a Dios en persona». Pidámosle 
a Él que, ante tantas realidades 
que necesitan «posada»,  nos  
abra los ojos y el corazón.
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Dar posada al peregrino

«Dar posada al 
peregrino» 

también significa y 
es una llamada 
concreta a la 

«buena acogida», a 
propiciar día a día 

actitudes de 
comprensión, 

reconocimiento, 
ayuda fraterna 

humana y cristiana.

http://www.archiburgos.es/cope

BURGOS 837 AM - 105.1 FM  |  MIRANDA 105.2 FM  |  ARANDA 93.9 FM  |  MERINDADES 94.5 FM

PROGRAMACIÓN RELIGIOSA LOCAL EN LA PROVINCIA DE BURGOS

El Espejo de la Iglesia en Burgos: viernes, 13.30 h.
Iglesia Noticia: domingo, 9.45 h.

Mensaje del Arzobispo: domingo, 9.55 h.
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quedarán en la capital italiana 
hasta el 3 de abril. En la Ciudad 
Eterna podrán contemplar el 
Coliseo, los Museos Vaticanos o la 
basílica de San Pedro, entre otros 
muchos lugares que la ciudad 
ofrece. El 3 de abril, los peregrinos 
acudirán a la plaza de San Pedro 
para asistir a la misa y el rezo del 

El centro diocesano de Turismo y 
Peregrinaciones ha organizado un 
viaje a Roma con motivo del Año 
de la Misericordia y ha abierto ya el 
plazo para inscribirse. El viaje se 
iniciará el 28 de marzo y se prolon-
gará hasta el 3 de abril. 

Los peregrinos visitarán Caserta 
–donde podrán contemplar el 
Palacio Real, una joya de mediados 
del siglo XVIII–, Nápoles  –donde 
se podrá visitar Pompeya y su 
santuario de la Virgen del Rosario, 
el Maschio Angioino, la Via San 
Carlo donde está el real Teatro, la 
Galleria Umberto I, la Plaza del 
Plebiscito y el Palacio Real del 
siglo XVII–.

 
La peregrinación llegará también 

a San Giovanni Rotondo –la ciudad 
de San Pio de Pietrelcina–, 
Lanciano y Loreto. Tras visitar 
estos lugares, los peregrinos se 
dirigirán hasta Asís y Roma, y se 

Ángelus. Por la tarde, tendrá lugar 
el viaje de regreso.

Quienes deseen participar en la 
peregrinación deberán ponerse 
ponerse en contacto con Julián 
Gumiel, 689 977 094, o llamar a 
las oficinas de Barceló Viajes, en el 
teléfono 983 202 999.
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La casa de las religiosas 
Angélicas acogió el pasado sába-
do 16 de enero el primero de los 
encuentros que el arzobispo de 
Burgos, Fidel Herráez, está man-
teniendo con los religiosos de vida 
activa de la diócesis. 

Al igual que hiciera hace algunas 
semanas con los sacerdotes dio-
cesanos, el arzobispo mantiene 
reuniones con los religiosos y reli-
gosas de vida activa que ejercen 
algún tipo de apostolado en la 
diócesis. Y lo hace en tres encuen-
tros donde conoce, escucha y 
atiende las sugerencias de los reli-
giosos de la zona centro, norte y 
sur de la provincia. Así, el pasado 
día 16 se reunió con los religiosos 
de la zona centro. El día 20 hizo lo 
propio en las religiosas de 
Montpellier de Miranda de Ebro 
con los de la zona norte y el día 23 
vuelve a repetir el gesto con los 
religiosos de la zona sur en el 
monasterio de las Benedictinas de 
Aranda de Duero. 

Los encuentros han contado con 
una breve presentación de las rea-
lidades apostólicas que atienden 
los religiosos en sus diferentes 
ambientes de trabajo y celebra-
ción de la eucaristía. 

VIDA ACTIVA

Según el informe estadístico con 
datos de enero de 2015 de CONFER 

España, en Burgos existen 76 
comunidades femeninas y 30 
masculinas, 27 de las primeras y 4 
de las segundas son de vida con-
templativa y monástica. 

Actualmente son 1.036 religio-
sos y religiosas que se distribuyen 
a lo largo y ancho de toda la pro-
vincia de Burgos en casas, con-
ventos y monasterios.

Una peregrinación diocesana a Roma  
para vivir el Año de la Misericordia

Vida religiosa: presencia activa en la  
diócesis de Burgos
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Encuentro de  
pastoral obrera 
La parroquia de San Juan 
de Ortega, en el barrio de 
San Cristóbal de Burgos, 
acogerá en la mañana del 
sábado 30 de enero, el 
encuentro diocesano de los 
miembros de la pastoral 
obrera, que alcanza este 
año su 24 edición. El acto 
comenzará a las 10:30 de 
la mañana y se prolongará 
hasta entrada la tarde.

Santo Tomás
La Facultad de Teología de 
Burgos celebra al patrono 
de los teólogos, santo 
Tomás de Aquino. La capi-
lla del centro de estudios 
acogerá a las 18:30 una 
eucaristía presidida por el 
arzobispo y gran canciller 
de la institución, Fidel 
Herráez Vegas. A continua-
ción tendrá lugar una lec-
ción inaugural a cargo del 
Instituto Bíblico y Oriental 
de León, Jesús García.

Cine espiritual
Continúan las sesiones de 
la Semana de Cine 
Espiritual organizadas por 
la delegación diocesana de 
Infancia y Juventud. En 
Burgos ciudad, el 27 de 
enero se proyectará la cinta 
«Selma» en el salón de Caja 
Burgos de la avenida de 
Cantabria, mientras que el 
día 28, el auditorio Caja 
Círculo de la calle Julio 
Sáez de la Hoya es el lugar 
escogido para la proyección 
de «El apóstol». 
La ciudad de Miranda de 
Ebro acogerá la proyeccio-
nes de las cintas «Tras» (28 
de enero), «Little Boy» (29 
de enero) y «El apóstol» (4 
de febrero) en el salón de 
CajaBurgos de la calle 
Comuneros de Castilla. 
Todas las sesiones comen-
zarán a las 20:00 horas.

San Lesmes Abad 
El arzobispo de Burgos, 
Fidel Herréz Vegas, presidi-
rá el domingo 31 de enero, 
la solemne misa en honor 
del patrono de la ciudad de 
Burgos, san Lesmes Abad. 
La eucaristía, que será 
retransmitida en directo por 
La 8 Burgos, comenzará a 
las 11:00 de la mañana. 
Tras la misa, tendrán lugar 
los tradicionales bailes de 
Gigantillos y Danzantes y la 
popular venta de roscos del 
santo francés.

La peregrinación tendrá lugar del 28 de marzo al 3 de abril.

El arzobispo respondió a las preguntas de las religiosas.
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El arzobispo mantiene una reunión con los  
últimos miembros del Consejo de Pastoral
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No fue, exactamente, una sesión 
ordinaria desde el punto de vista 
canónico, ya que después de un 
cambio de obispo, el consejo pas-
toral de una diócesis cesa como 
tal. Aún así, el arzobispo de Burgos, 
Fidel Herráez Vegas, quiso el pasa-
do 9 de enero reunirse con los 
miembros que han conformado el 
consejo diocesano de pastoral 
desde que fuera constituido hace 
año y medio para conocer desde 
su punto de vista la marcha de la 
pastoral diocesana.

 
Y es que, en palabras del arzobis-

po, «su función no es menor» y él 
mismo reveló que los pareceres 
del Consejo «serán tenidas muy en 
cuenta» en la marcha de la pasto-
ral de la Iglesia burgalesa mientras 
él la presida. En este sentido –y a 
la espera de renovar sus miembros 
antes de la próxima Semana 
Santa– quiso escuchar el parecer 
de quienes han planificado el últi-

mo plan pastoral y sus impresio-
nes sobre la actual marcha de la 
diócesis de cara a ir esbozando 
algunas líneas de acción que con-
figuren el próximo plan pastoral, 
que desea esté operativo a 
comienzos del próximo curso. En 
este sentido, será tarea del nuevo 
consejo elaborar las líneas maes-
tras de la pastoral diocesana para 
el próximo mes de junio, con la 
intención de que pueda estar ope-
rativo en septiembre.

 
La reunión también sirvió para 

dar detalles a los presentes sobre 
el desarrollo del Año de la 
Misericordia, además de informar 
sobre la preparación de la beatifi-
cación de Valentín Palencia y cua-
tro jóvenes que lo acompañaron en 
el martirio.

El consejo pastoral diocesano es 
un organismo que descubre, estu-
dia y valora los problemas de la 

pastoral diocesana, para hacer un 
plan orgánico y sugerir priorida-
des, instrumentos y medios para 
su solución. Se trata de un colegio 
o conjunto de personas que ase-
soran al obispo en su tarea pasto-

ral. Compuesto por fieles en plena 
comunión con la Iglesia –sacer-
dotes, religiosos y laicos–, el con-
sejo diocesano de pastoral refleja 
la sacramentalidad y comunión de 
la Iglesia diocesana.

La reunión con los miembros del Consejo se desarrolló en el Seminario.

Actos diocesanos para celebrar la jornada  
mundial del emigrante y refugiado
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Con motivo de la Jornada 
Mundial del Emigrante y el 
Refugiado, el salón de actos de 
Jesuitas acogió en la tarde del 
sábado 16 de enero un Encuentro 
de naciones, con la participación 
de representantes de 17 países y 
de cerca de 300 personas. Era la 
primera vez que se realizaba esta 
experiencia en Burgos, tras ocho 
años de andadura en Aranda de 
Duero. Cada país mostró en su 
puesto algunas cosas típicas de 
artesanía, vestido, instrumentos 
musicales, gastronomía… Hubo 
un momento comunitario de pre-
sentación de cada país y de ora-
ción por los inmigrantes presentes 
en Burgos así como por los que 
mueren en el intento de llegar a 
Europa. Y después, la fiesta: 
degustación de platos de cada 
país, baile, una canción típica de 
cada nación participante… Tres 
horas de experimentar la alegría 
de ser distintos pero complemen-
tarios, diversos pero en armonía.

Posteriormente, y en una clave 
más de reflexión y compromiso, el 
martes 19 de enero se celebró el 

XI Encuentro diocesano de pasto-
ral de migraciones, en esta oca-
sión en el salón de la parroquia de 

San Cosme. Bajo el lema 
«Hospitalidad y dignidad», el 
encuentro se centró en la realidad 
de los refugiados. 

Tras el saludo del arzobispo don 
Fidel, se escucharon testimonios 
de personas solicitantes de refu-
gio y de inmigrantes que tienen 
que salir forzados de sus países. 
Vino luego la interpelación desde 
el Año de la Misericordia a través 
de las sugerencias compartidas 
por Pepe Pinedo, capellán de la 
cárcel. Finalmente se abrió el diá-
logo para ayudarnos a concretar 
este lema señalado por nuestra 
diócesis durante el mes de enero: 
«Dar posada al peregrino»; y se 
concluyó con una oración.

Han sido quizás los dos eventos 
más importantes que se han desa-
rrollado, entre los que se encon-
traban también círculos de silen-
cio, sesiones de videofórum y un 
concurso de pintura y relatos.

Instantánea del encuentro de las naciones.
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Encuentro entre los pastores de las principales 
comunidades cristianas de Burgos
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El arzobispo de Burgos, Fidel 
Herráez Vegas, recibió el pasado 
14 de enero a los responsables de 
las diferentes comunidades cris-
tianas presentes en la provincia de 
Burgos. El encuentro tuvo como 
finalidad el conocimiento mutuo 
de la realidad por la que atraviesan 
las diferentes Iglesias cristianas, 
así como establecer vías de «fra-
ternidad» en el «caminar hacia el 
futuro último y único que a todos 
nos espera», tal como les transmi-
tió el arzobispo. A la reunión acu-
dieron el pope ortodoxo rumano de 
Burgos, Claudiu Nicoara, y el pas-
tor coordinador de las Iglesias 
evangélicas de Burgos, Agustín 
Melguizo, así como el director del 
secretariado diocesano de ecume-
nismo, José Luis Cabria.

Se calcula que existen alrededor 
de 30 comunidades evangélicas 
en la provincia, prácticamente la 

mitad de ellas en la ciudad y 
muchas agrupadas por nacionali-
dades. En cuanto a la presencia de 
cristianos ortodoxos, se cree que 
la cifra puede rondar los 8.000, la 
mayoría de ellos presentes tam-
bién en la capital y muchos prove-
nientes de la inmigración, la mayo-
ría de ellos rumanos. Reciente-
mente han abierto una nueva 
parroquia en Aranda de Duero y en 
Burgos su culto se celebra en la 
iglesia de las monjas Trinitarias.

Las tres comunidades cristianas 
mayoritarias en Burgos han man-
tenido los últimos días una intensa 
agenda de actividades conjuntas 
en lo que desde hace 108 años 
viene llamándose «semana de ora-
ción por la unidad de los cristia-
nos». Entre los actos programa-
dos, destaca la oración ecuménica 
conjunta que católicos, ortodoxos 
y evangélicos mantuvieron el jue-

ves 21 en la parroquia del Hermano 
San Rafael a las 20:00 horas.

También fue significativa la mesa 
redonda que tuvo lugar en la parro-
quia de San Martín de Porres 
«Ecumenismo en zapatillas» que 

juntó en un diálogo a dos herma-
nas que vivien su fe en las Iglesias 
católica y evangélica. 

Otras parroquias y templos cris-
tianos también han mantenido 
otras oraciones por la unidad.

El arzobispo, con el pastor evangélico y el pope ortodoxo.

Unos pequeños misioneros muy «agradecidos»
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El 24 de enero se celebra la jor-
nada de la Infancia Misionera, cuyo 
lema de este año es «Gracias»: 
Agradecimiento por la vida, por la 
creación, por la fe. Agradecimiento 
por ser «pequeños misioneros» y 
formar parte de la gran familia de 
Infancia Misionera. Y es que «un 
niño misionero siempre da las gra-
cias», según reza el decálogo de 
Infancia Misionera.

Sobre esta iniciativa, hay que 
recordar que es una obra del papa 
que trata de educar a los niños del 
mundo en la solidaridad misionera, 
en la oración y en la ayuda econó-
mica. Con lo recaudado se ayuda a 
los niños que se encuentran en 
territorio de misión. Infancia 
Misionera nació en 1843 y se ade-
lantó 80 años a la Declaración de 
los Derechos del Niño en Ginebra y 
100 años a la creación de Unicef. 
Esta jornada es, por lo tanto, pio-
nera en la defensa de la infancia. 
Los datos dicen mucho a favor de 
la generosidad de los niños que 
participan: después de haber 

financiado 2.699 proyectos en 
2014, el Fondo Universal de 
Solidaridad reunió en 2015 hasta 
17.316.056,88€ para poder finan-
ciar muchos más. Además, los 
niños españoles son los segundos 
más generosos con Infancia 
Misionera, después de Alemania. 
Con sus aportaciones, pudieron 
contribuir al avance de 385 pro-
yectos en 37 países, lo que supone 

una ayuda directa a 245.393 niños. 
En total, en España se recaudó 
2.727.721,66€ (en ayudas envia-
das en 2015 con los donativos de 
los niños españoles de 2014). 

INFANCIA MISIONERA EN BURGOS

Infancia Misionera trabaja con 
los niños durante todo el año. En 
España las diócesis toman la ini-

ciativa: encuentros misioneros de 
niños, festivales de la canción 
misionera, campamentos… estas 
pasadas navidades destacó espe-
cialmente la iniciativa «Sem-
bradores de estrellas», en la que 
los niños felicitan la Navidad a la 
gente de la calle de parte de los 
misioneros. 

La Dirección Nacional ofrece 
también materiales para celebrar 
esta campaña. Destaca la «hucha 
del compartir», una «casita» de 
cartulina que ellos mismos con-
feccionan, y que posteriormente 
ofrecen en la misa con algún dona-
tivo para los niños del mundo. En la 
diócesis de Burgos, los actos refe-
rentes a esta jornada se celebrarán 
el próximo 20 de febrero en el 
Seminario de San José. Los niños 
de 4º de primaria celebrarán una 
jornada centrada en el sacramento 
de la Eucaristía, los de 5º partici-
parán en el festival de las vocacio-
nes y los de 6º protagonizarán la 
misión referente a la Infancia 
Misionera.

Cartel de la infancia misionera 2016.



ENTRE los preparativos que se están llevando a cabo para la próxima beatificación de Valentín Palencia y 
cuatro jóvenes que lo acompañaron en el martirio, hoy conocemos el trabajo que está realizando Cándido 
Pérez Palma, un pintor burgalés que está confeccionando un cuadro de los nuevos beatos.

Su tono de voz hace presagiar 
que no es un artista al uso. Tiene 
algo de místico en su forma de 
hablar y en el modo de pintar sus 
cuadros, llenos de una atmósfera 
luminosa, una poética sensible y 
un minucioso hiperrealismo cen-
trado en aspectos de la realidad 
cotidiana. Se define como un 
«católico convencido» a pesar, 
dice, «de no ser siempre muy buen 
practicante». Es más, asegura que 
tiene mucha estima a la Iglesia, a 
la que, más allá del hecho de ser 
católico, considera «una institu-
ción venerable por su protección y 
difusión de las artes». 

Don Cándido Pérez Palma es en 
la actualidad el pintor oficial de la 
Diputación de La Coruña, ciudad 
en la que reside desde 1986 y 
donde es profesor de dibujo y obra 
gráfica. Nacido en Barcina de los 
Montes, Oña, en 1951, se forjó 
como artista en la Accademia 
Nazionale di San Luca di Roma, 
ciudad donde conoció a la mujer 
con la que se casaría. Su vincula-
ción con Burgos y dado que en su 
trayectoria artística ha pintado 
varios lienzos de carácter religio-
so, hicieron que la comisión dio-
cesana de preparación de la beati-
ficación de Valentín Palencia y 
cuatro jóvenes que lo acompaña-
ron en el martirio le encargara un 
cuadro que estuviera presente en 
la ceremonia de beatificación y se 
ubicara después en 

la iglesia donde se den culto las 
reliquias de los mártires. 

«Es un encargo muy especial  
–revela– ya que ante él va a rezar 
mucha gente. Ese ha sido el mayor 
problema que me he planeado y 
he querido que el lienzo no tenga 
un aspecto beatón y no fuera 
como una estampita al uso, sino 
un retrato de cierta actualidad». 
En efecto, la intención de Pérez ha 
sido la de realizar «una pintura 
contemporánea en la que se 
pueda apreciar la grandeza de 
espíritu de estos jóvenes que 
murieron mártires de la religión, la 
libertad y la amistad». 

MESES DE TRABAJO

El cuadro está ya a un tercio de 
su proceso de creación y Cándido 
espera poder concluirlo a media-
dos o finales de febrero. Está pin-
tado al óleo sobre un lienzo tipo 
«Velázquez» –«el mejor que hay 
en el mercado por su trama tiesa 
donde prácticamente no se nota la 
urdimbre»–; tiene un formato cua-
drado (1,42 metros de lado) y un 
intenso trabajo que rondará los 
dos meses «porque alguna vez 
hay que entregarlo, pero si no, 
creo que nunca daría por 
acabado un cuadro», 
revela con cierta sim-
patía. 

Considera que es «un gran honor 
pintar a estos mártires que murie-
ron en esa época de barbarie» y ha 
querido reflejar en sus pinceladas 
una imagen actual de lo que supo-
ne ser mártir en un cuadro en el 
que sus personajes rezuman 
«tranquilidad, amistad y alegría». 
Es un lienzo que refleja «un 
momento de felicidad de unos 
jóvenes que están unidos en her-
mandad». Una de las cosas más 
difíciles ha sido dibujar a los jóve-
nes, ya que solo existen fotogra-
fías de Donato Rodríguez y de don 
Valentín. Aún así, Cándido ha que-
rido que puedan ser 
identificados por algu-
nas de las descripcio-
nes que de ellos nos 
han llegado: 
Donato, el 
p o l i o -
mielítico, 
lleva dos 
muletas –«con 
dos escobas 
i nv e r t i d a s 

debajo de mis brazos he averigua-
do cómo sería su gesto y cómo se 
producen las arrugas de la cha-
queta»– y Zacarías una cachava 
porque tenía una pierna más larga 
que la otra. «A Germán lo he que-
rido poner en un segundo plano 
porque era muy tímido y nunca 
quiso aparentar, y Emilio lleva una 
trompeta porque hizo las veces de 
director de la banda» que don 
Valentín fundó en el Patronato de 
San José.

Los cinco mártires, que serán 
beatificados el próximo 23 de 

abril, nos contemplan ahora 
desde el cielo y, desde el 
cuadro de don Cándido 
parecen decirnos que 
es un lujo forjar una 
intensa amistad que 

les llevó a seguir el 
testimonio de 
aquel sacerdote 
del que algunos 

decían «era mise-
ricordia» hasta dar su 
sangre por Cristo. 

A FONDO

«Para mí es un honor pintar a estos  
mártires de la amistad»
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OPINIÓN

La etimología de las palabras nos habla ya 
veladamente de su significado más profundo. La 
palabra pecado se asocia con la raíz 
indoeuropea ped, que significa pie y más 
próximamente del latín «pecco» (contracción de 
«pedico»= tropezar). Pecado viene a significar 
tropiezo, traspiés, lo que nos hace caer. Pecar en 
la Sagrada Escritura es desviarse del camino, 
marcarse uno arbitrariamente su ruta, no 
apuntar en el blanco, incumplir el precepto 
divino, dar un paso en falso, rebelarse y 
sublevarse contra Dios, serle infiel. Causado o 
padecido, el pecado es un hecho incontestable. 
«Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos y la verdad no 
está en nosotros» (1Jn 1, 8). Pero sólo a la luz de 
una antropología filial podemos comprender 
adecuadamente la naturaleza y el alcance del 
pecado. En la medida en que el hombre se 
descubre como fruto y destinatario del amor 
divino, el mal moral se revela como pecado y no 
como un simple yerro.

El pecado es siempre un acto de insumisión a 
Dios y a la postre una rivalidad contra uno 
mismo. Una expresión de la arrogancia humana 
que ve en el Creador un opositor, un rival, un 
impedimento para la propia felicidad. En efecto, 
negándose a aceptar los límites de su propia 
creaturalidad, el hombre se siente celoso de Dios 
(cf. Gn 3, 5; 11, 1-9), se vuelve egoístamente 
sobre sí mismo o desciende al ámbito de lo 
infrahumano (cf. Rm 1, 21-25). El Dios que ha 
experimentado hasta entonces como padre, 
amigo, esposo, se le antoja ahora un extraño, un 
patrono. Se ha alterado la estructura identitaria 
del hombre, que de hijo pasa a ser siervo.  
«Cuando el cielo se vacía de Dios, la tierra se 
llena de ídolos», escribe el teólogo protestante 
K. Barth. El silenciamiento de las verdades 
trascendentes ha hecho proliferar el rumor de un 
sinfín de divinidades. Porque el hombre no 
puede vivir sin Dios; cuando este falta el corazón 
suple su ausencia con los «ídolos». Es la 
vanagloria. El mismo nombre lo dice, dar gloria a 
las cosas vanas. San Agustín lo expresó con 
toda simplicidad: El pecado es una «aversio a 
Deo et conversio ad creaturas», un dejar al 
Absoluto por lo relativo. Pero sucede que como 
el hijo pródigo del cuadro de Rembrandt 
(míseramente vestido, macilento, desaliñado) los 
hombres tornamos a Dios peor que cuando nos 
fuimos de su presencia. Con frecuencia 
regresamos destruidos psíquica y moralmente, 
en ocasiones también físicamente. Son las 
huellas que deja en nosotros el mal uso de 
nuestra libertad. El pecado no nos deja inmunes, 
nunca es inocuo, deja siempre cicatrices en el 
alma y en nuestro entorno. Pero su misericordia 
es siempre reparadora, y aunque el pecado 
acuse ciertas marcas, siempre es posible volver 
a empezar. 

Jubileo de la misericordia

OPINIÓN

Como cada año, el papa hace un llamamiento por la paz a través de un mensaje.

El pecado
Juan María González Oña

Con el nuevo año, el mundo entero se llena de 
deseos de paz. Una paz que es don de Dios, 
ciertamente, pero que también es obra humana, 
por lo que tenemos que reflexionar personal y 
comunitariamente sobre las condiciones que 
posibilitan una paz auténtica, que es más que la 
ausencia de guerras. La Iglesia lo viene hacien-
do desde hace 49 años en la Jornada Mundial 
de la Paz que se celebra cada 1 de enero y que 
se ilumina con una mensaje del papa que este 
año lleva este sugerente mensaje: «Vence la 
indiferencia y conquista la paz».

Lo primero que aflora tras la lectura del men-
saje es la esperanza: a pesar de los innegables 
sucesos que empañan el panorama internacio-
nal y que nos permiten hablar de «una tercera 
guerra mundial en fases», no nos podemos 
dejar robar la esperanza, que es lo más grande 
de la humanidad y lo que define a todo creyen-
te. En efecto, el ser humano –y la humanidad en 
su conjunto– está capacitado para afrontar el 
futuro desde otro horizonte que nos aleje de la 
violencia, el enfrentamiento, la división… El 
mundo puede ser organizado desde otras cla-
ves como son la solidaridad, la misericordia, la 
relación, el reconocimiento del otro…: así lo 
demuestra la infinidad de ejemplos e historias 
junto a nosotros o lejos de nuestras fronteras 
en los que así está sucediendo. Baste pensar en 
tantas riadas de solidaridad organizada o pun-
tual, en tantos ejemplos de actuaciones loables 
«que constituyen buenas prácticas en el cami-
no hacia una sociedad más humana»…

Precisamente por eso, el papa nos invita a 
estar atentos ante «una amenaza para la familia 
humana», un mal muy extendido en la actuali-
dad, hasta convertirse en una cultura, que, sin 
quererlo, perjudica la paz en la tierra: el mal de 
la indiferencia. Si el sistema económico ha 
excluido a infinidad de personas, el sistema 
cultural puede hacer que las enterremos desde 
la indiferencia y el descarte. ¿En qué consiste 

este mal? Fundamentalmente en obviar los 
nexos que nos unen, en negar la capacidad que 
tenemos de «relación» de unos para con otros 
que es precisamente lo que nos ayuda en nues-
tra autocomprensión y que nos convierte en 
humanos. La indiferencia es vivir al margen del 
otro, renegar de nuestra fraternidad, convertir-
nos en cainitas que renunciaron a su vocación 
de ser guardianes de su hermano... «¡Qué triste-
za! ¡Qué drama fraterno, familiar, humano!» 

Existe un problema antropológico que auto-
construye el propio ser humano sin referencias 
más allá de uno mismo. En el fondo, también, la 
exclusión del Dios cristiano estaría en la fuente 
de esta indiferencia: cuando la persona se 
muestra indiferente ante Dios, «brota también 
la indiferencia ante el prójimo y ante lo creado». 
No podemos obviar que creer en Dios nos da 
razones para implicarnos por el otro tanto en la 
esfera personal como en la pública.

Esa indiferencia, en palabras del papa, se 
manifiesta hoy en el plano individual (indiferen-
cia ante las injusticias), pero también en el 
plano institucional (indiferencia ante derechos 
fundamentales) y en el plano medioambiental 
(deforestación, contaminación…). Hoy se ha 
globalizado la indiferencia, incluso justificán-
dola con incontables pretextos: «la cantidad de 
cosas que hay que hacer, los antagonismos que 
nos alejan, los prejuicios de todo tipo»…

¿Qué hacer ante esta situación? La contem-
plación del misterio de Dios nos ayudará: Él 
nunca es indiferente. La historia de la Salvación 
nos da sobradas muestras de la solidaridad de 
Dios especialmente con los débiles y afligidos. 
Contemplar la misericordia de Dios resulta, 
pues, un bálsamo que nos indica caminos de 
plenitud y de vida personal y social, de auténti-
co «shalom»: si «la misericordia es el corazón 
de Dios ha de ser también el corazón de todos 
los que se reconocen miembros de la única 
gran familia de sus hijos».

Vence la indiferencia  
y conquista la paz
Fernando García Cadiñanos



¿Cómo te encuentras de tu enfermedad?

Me estoy recuperando muy bien; cuando me 
diagnosticaron cáncer en la pelvis lo pasé muy 
mal pero lo puse todo en manos de Dios, me 
dije que cumplir la voluntad de Dios es una 
alegría y en el Señor he puesto toda mi con-
fianza. Llevo 30 sesiones de radioterapia, me 
han operado y he salido adelante. Dios es mi 
fuerza, mi apoyo y mi guía en la vida.  

¿Cuáles fueron los momentos más duros?

El primero, cuando te dicen claramente que 
tienes cáncer y todo se te viene encima; luego 
intenté sobreponerme y Dios me ayudó. Pero el 
peor momento fue antes de la operación, cuan-
do me iban a inyectar la anestesia: tuve la 
sensación de que todo se acababa, que podía 
ser el final y me eché a llorar. 

La enfermedad ¿es una prueba de Dios?

Yo pienso que sí, que es una prueba. Yo no soy 
perfecta, tengo mis defectos y mis virtudes y 
Dios ha puesto una prueba dura en mi vida. 
Nada es igual después de una enfermedad 
como esta, hay un antes y un después, aunque 
he tenido apoyos de muchas personas que me 
quieren y eso es muy bonito. Después de la 

operación incluso he participado en una obra 
de teatro con el grupo Atalaya Intelectual, por-
que intento no sentirme enferma y Dios me ha 
dado mucha fuerza, aunque para mi empieza 
una nueva etapa en la que ya no puedo trabajar 
cuidando personas mayores, que es la vocación 
de mi vida. 

¿Qué ha aportado a tu vida cuidar de  
personas mayores?

Se aprende mucho y también yo les he ense-
ñado la importancia de saber aceptar su situa-
ción, porque todos debemos aprender a enve-
jecer, que no es tan fácil.

¿Qué piden los mayores en sus atenciones?

Principalmente cariño: que les quieran y les 
mimen. Eso es lo que yo intentaba, mimarles, 
tratarles como si fueran mi madre o mi padre. 
Hay otra cosa importante que son los peque-
ños detalles, porque aunque nos parezcan 
insignificantes ellos se sienten queridos y 
acompañados. Lo más triste es cuando llegan 
a pensar que se les atiende por dinero, no por 
amor. Esas han sido experiencias negativas. 

¿Entrar en la tercera edad supone muchas veces 
una crisis de fe?

Ese es el peligro: algunas personas cuando se 
ven mayores y cuando pierden a su marido o su 
mujer y se sienten solos, creen que Dios les ha 
abandonado, que les ha quitado lo mejor de sus 
vidas y que ya no tienen nada que hacer. 
Cuando llegan estas situaciones les he hablado 
de que no están solos, porque yo misma he 
sentido la presencia de Dios cuando les cuido.

¿Te has sentido feliz cuidando ancianos?

Sí, porque cuidar a un anciano es cumplir la 
voluntad del Señor y es el mismo Dios quien les 
cuida a través de nosotros. Eso es maravilloso.

¿Cuándo te vinculaste a la Pastoral de 
Inmigrantes?

Nada más llegar a Burgos, porque sentía el 
deseo de hacerlo. Mis padres fueron creyentes y 
en mi familia nos inculcaron valores cristianos 
desde pequeños. Cuando llegué a Burgos entré 
en contacto con Hilda y con Agustín, un sacer-
dote que falleció; luego llegó José Luis Lastra 
que me implicó en las actividades y aquí sigo.

¿Qué hacéis exactamente? 

Nos reunimos cada 15 días en Cáritas y jun-
tos rezamos, leemos el evangelio y hacemos 
celebraciones diversas, las que corresponden 
a cada momento. También visitamos conven-
tos de clausura, pero lo más importante es que 
compartimos nuestras vivencias, los proble-
mas cotidianos, intentamos ayudarnos y apo-
yarnos unos a otros, somos como una familia. 

¿Ha sido fácil para ti adaptarte a Burgos? 

Para mi sí, muy fácil; nunca he sentido recha-
zo de nadie en esta ciudad, siempre fui bien 
acogida. Además, las costumbres de Ecuador y 
de España no son tan diferentes y lo que nos 
une de verdad es convivir con personas que 
tienen la misma fe, en eso le doy gracias a Dios, 
porque es lo que más nos une a la gente de 
diversos países, la misma fe.

¿Qué te parece la situación de miles de per-
sonas que piden asilo como refugiados? 

Salir de tu país es triste y nadie quiere hacer-
lo si no es por necesidad. El país y la cultura en 
la que nace cada uno de nosotros no se pierde 
jamás y siempre se añora. Lo que me parece un 
error es que las familias se separen, que los 
padres se queden y los hijos se vayan o vice-
versa en busca de una vida mejor. Las familias 
deben ir siempre juntas, en los bueno y en lo 
malo, porque serán más felices.

TESTIMONIO VIVO
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«Es un error separar a los miembros de las 
familias de inmigrantes o refugiados»
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María Teresa 
Colala 
Peñarreta 
es natural de Zumba (Ecuador), 
donde nació en 1953. La 
condición militar de su padre 
hizo que su residencia 
cambiara por diversos lugares 
de Ecuador. En 2003 vino a 
Burgos, donde residían dos de 
sus hijos, que vinieron a 
España en busca de trabajo. 
Aquí continúa viviendo aunque 
todos los años viaja a su país, 
donde tiene a su familia, su 
madre y sus hermanas. 
Pertenece a la parroquia de la 
Anunciación y al equipo de 
Pastoral con Inmigrantes. Su 
trabajo se centra en la 
geriatría como cuidadora de 
personas mayores, profesión 
que ahora no puede 
desempeñar por motivos  
de salud. 
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CULTURAEL LIBRO

En esta película dirigida por 
Danny Boyle, la figura de Steve 
Jobs se nos presenta como una 
especie de genio narcisista y 
visionario con una clara dificultad 
para el trabajo en equipo (para las 
relaciones personales), motivada, 
quizás, por una herida afectiva de 
su infancia. Según palabras de 
Chrisann Brennan, novia en el ins-
tituto y madre de su hija Lisa, 
«Jobs era un ser cruel e iluminado 
al mismo tiempo, que estaba lleno 
de cristales rotos quizás por el 
hecho de que fuera abandonado al 
nacer». En la misma línea apunta 
Andy Hertzfeld, que trabajó estre-
chamente con Jobs en Apple, «la 
cuestión fundamental sobre Steve 
es la de por qué en ocasiones no 
puede controlarse y se vuelve tan 

calculadoramente cruel y dañino 
con algunas personas. Eso se 
remonta a cuando lo abandonaron 
al nacer».

¿Puede un amor por los detalles 
recuperar un «yo» lleno de crista-
les rotos aún obteniendo el éxito? 
Será el mismo Jobs el que años 
más tarde en la popular conferen-
cia de Stanford reconozca que 
fueron las circunstancias negati-
vas de su vida –que le echaran de 
su propia empresa y que le diag-
nosticaran cáncer– las que resul-
taron ser la medicina adecuada 
para un paciente que no sabía qué 
necesitaba. 

Son muchas las aristas y mati-
ces de esta película tan bien escri-

ta y dirigida y muchos los temas 
desde los que poder abordarla: 
aprender a mirar las heridas inte-
riores, el valor de la familia como 
lugar de recuperación, la distin-
ción entre éxito y reconocimiento 
o la compleja relación en Steve 
Jobs entre inspirar a sus trabaja-
dores y ser un tirano que los estru-
jaba hasta el extremo sin piedad.

Uno de los principios que guiaba 
a Jobs era el de que «la forma 
sigue a la emoción» y en los pro-
ductos de Apple pasaba de la emo-
ción a la función (escuchar música 
o crear con el ordenador). Pero, ¿de 
qué nos sirve ganar el mundo si 
nos perdemos a nosotros mismos 
en ello? Una interesante pregunta 
que subyace en el film.

Steve Jobs
Carlos Aguilera · Pantalla 90

Delejuburgos.org

El nombre de Dios 
es misericordia
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Título original: Steve Jobs . Dirección: Danny Boyle. Nacionalidad: Estados Unidos. Guión: Aaron Sorkin (Biografía: 
Walter Isaacson). Intérpretes: Michael Fassbender, Kate Winslet, Seth Rogen, Jeff Daniels, Katherine Waterson, 
Sarah Snook, Michael Stuhlbarg, Perla Haney-Jardine, Adam Shapiro, Jackie Dallas, Makenzie Moss, Afsheen 
Olyaie, Tina Gilton, Tom O´Reilly, Natalie Stephany Aguilar. Música: Daniel Pemberton. Año: 2015. Duración: 121 
minutos. Género: Drama. Público adecuado: Jóvenes y adultos.

«LA misericordia es el pri-
mer atributo de Dios. Es el 
nombre de Dios. No hay 
situaciones de las que no 
podamos salir, no estamos 
condenados a hundirnos en 
arenas movedizas». Con 
palabras sencillas, el papa 
Francisco entabla un diálo-
go con el periodista Andrea 
Tornielli. En el centro, se 
halla el tema de la miseri-
cordia, eje fundamental de 
su pontificado. En cada 
página, el deseo de llegar a 
todas aquellas almas –
dentro y fuera de la Iglesia– 
que buscan darle un senti-
do a la vida, un camino de 
paz y de reconciliación, una 
cura a las heridas físicas y 
espirituales: los pobres y 
los marginados, los presos 
y las prosti tutas, pero tam-
bién los desorientados y los 
que viven alejados de la fe, 
los homosexuales y divor-
ciados.

El papa explica las razo-
nes de un Año Santo que 
ha deseado intensamente. 
Sin ignorar las cuestio nes 
éticas y teológicas, rebate 
que la Iglesia no puede 
cerrar la puerta a nadie. En 
la franqueza de la conver-
sación, Francisco no se 
sustrae tampoco de afron-
tar el vínculo de la relación 
entre misericordia, justicia 
y corrupción. Y a esos cris-
tianos que se colocan a sí 
mismos en las filas de los 
«justos», les recuerda: 
«También el Papa es un 
hombre que necesita la 
misericordia de Dios».

Francisco, El nombre de 
Dios es misericordia. Una 
entrevista con Andrea 
Tornielli, Planeta 
Testimonio, Madrid 2016.

Siguiendo con nuestro recorrido por las páginas web de las 
delegaciones diocesanas, hoy nos centramos en la de Infancia y 
Juventud. La web delejuburgos.org nos mantiene actualizados sobre 
las actividades que puntualmente realiza esta delegación, así 
como diversos materiales para el trabajo pastoral con jóvenes. 
En la página también se puede descargar el plan de pastoral 
diocesano con jóvenes así como noticias diocesanas, nacionales 
e internacionales relacionados con el mundo de la pastoral de 
infancia, adolescencia y juventud. 
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Nació el 9 de agosto de 1917 
en Villaescusa del Butrón. Sus 

padres eran Íñigo y Agapita. Su 
fuerte constitución y su 

carácter de líder le daban un 
aire de más edad de la que 
tenía. Era de pelo castaño, 

bizco, agradable de carácter y 
sociable: «Le gustaba jugar con 

todos, era un contraste con su 
hermano Aníbal», relata su 

prima Aurora Corrales. Al 
fallecer don Íñigo, Agapita se 

casó en segundas nupcias con 
Florentino, «quien maltrataba a 

Emilio y Aníbal» según detalla 
su prima. «Al morir Agapita, mi 

abuelo los trajo al Patronato. 
Emilio murió a los 19 o 20 años. 

Yo recuerdo que mi madre 
quería mucho a Emilio porque 
se había quedado sin madre y 

el padrastro no le trataba bien». 
«Emilio estaba muy contento y 
agradecido con don Valentín», 

recuerda Aurora. «Emilio se 
adaptó totalmente, pero Aníbal 

no. Les oí decir que iban a 
Fuentes Blancas a tocar y que 

les daban propinas». Emilio era 
el director de la orquesta 

cuando no podía Donato. Era 
una persona de gran 

humanidad física y moral. Muy 
alegre y respetado. Era muy 

religioso y tocaba casi todos 
los instrumentos.

 
Doña Felicitas Alonso Campo, 

relata cómo «el día que los 
llevaron al Frente Popular, uno 

de ellos estaba en nuestra 
casa. Le mandaron ir a declarar 

porque les delataron diciendo 
que don Valentín no acataba la 

disciplina que le habían 
ordenado de no celebrar la 

eucaristía». Él aceptó 
libremente acompañar a don 

Valentín al martirio.

Llegó a Nazaret, el lugar dnde se había criado, y, 
como tenía por costumbre, entró un sábado en la 

sinagoga y se puso en pie para leer las Escrituras. Le 
dieron el libro del profeta Isaías y, al abrirlo, encontró 
el pasaje donde estaba escrito: «El Espíritu del Señor 
está sobre mí, porque me ha consagrado para llevar a 

los pobres la Buena Noticia de la salvación».

Al oír esto, todos los que estaban en la sinagoga  
se enfurecieron y, echando mano a Jesús,  

lo arrojaron fuera del pueblo y lo llevaron a un 
barranco de la montaña sobre la que  

estaba asentado el lugar, con intención de 
despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso  

entre ellos y se fue. 

» Nehemías 8,2-4a.5-6.8-10
❑» Salmo 18
❑» 1Corintios 12,12-30
❑» Lucas 1,1-4; 4,14-21

❑» Jeremías 1,4-5.17-19
❑» Salmo 70
❑» 1Corintios 12,31-13,13
❑» Lucas 4,21-30

Nos resulta en ocasiones difícil 
hablar a nuestro sacerdote en la 
confesión y decirle todos nuestros 
pecados por si piensa mal de noso-
tros. Lo sé. No es difícil de entender 
esto, aunque se requiera hacer un 
acto de confianza, de fe. Pero... ¿te 
daría vergüenza hablar con alguien 
a través del teléfono por si acaso tu 
móvil retuviera un mal concepto de 
ti? Es verdad: los sacerdotes no 
somos tan importantes como para 
que te fijes en nosotros al ir a pedir 
perdón de tus pecados en el confe-
sionario. 

El móvil (si pudiera ser conscien-
te) no se atrevería a pensar que 
todo eso que cuentan a través suyo 
tiene como destinatario a sí mismo. 
Se daría cuenta perfectamente que 
le han cogido para hablar con otro, 
que es el verdaderamente impor-
tante, y descubriría así su verdade-

ra función. Pues bien, los sacerdo-
tes nos sabemos muy poco impor-
tantes, simples intermediarios 
entre Dios y la intimidad del peni-
tente que quiere saber con certeza 
del perdón de su Padre Dios. 

El cable telefónico o el smartpho-
ne no opina, ni se enfada, ni retiene. 

Sencillamente interpreta los impul-
sos eléctricos o las ondas en cada 
caso para intentar descubrir ilumi-
nados por la Palabra de Dios su 
alegrada voluntad ante la buena 
disposición del fiel. ¡Viva esta com-
pañía telefónica! Es gratis y tiene 
cobertura hasta el mismo cielo.

¿Alguien pensó en hablar al teléfono?

«Después de comprobarlo todo». Es especialmente 
interesante encontrar esta frase al inicio del evange-
lio de san Lucas. Esta es la seguridad con la que 
escribe nuestro evangelista para exponer a Teófilo 
todo lo que conviene conocer de nuestra fe. 

Ciertamente, nuestra fe es razonable y, por tanto, 
comprobable, si bien su comprobación no viene sólo 
por la razón, mas por la acción. La fe necesita de la 
inteligencia que se esfuerza por profundizarla, pero 
es en la vida concreta, en las obras, donde esta se 
reconoce. Es el compromiso de la Iglesia para este 
Año Santo, y si lo es de la Iglesia debe ser asumido 
también por cada uno de sus miembros, por cada uno 
de nosotros. Este esfuerzo por difundir la comproba-
ción de nuestra fe en la misericordia nos permite 
seguir dando pruebas de la belleza del cristianismo a 
la razón del siglo XXI, nos permitirá construir el Reino 
de Dios engendrando cultura en la sociedad. 

No lo pienses más, busca medios para seguir ejer-
citando tu caridad. El Papa nos invita a ser misione-
ros de un modo renovado, misioneros de la miseri-
cordia. Busca modos en tu parroquia, movimiento, 
pide ayuda a tu sacerdote y lánzate tú también a 
hacer «comprobable» en ti mismo la verdad, profun-
didad, belleza y exuberancia de nuestra fe.

Quizá nos hemos sorprendido al escuchar cómo 
san Lucas indica el modo en que es tratado Jesús por 
los participantes de la sinagoga después de haber 
leído e interpretado el pasaje de Isaías que escuchá-
bamos el domingo anterior: «Todos en la sinagoga se 
pusieron furiosos y, levantándose lo empujaron fuera 
del pueblo hasta un barranco». «¡Pobre Señor nues-
tro!», podríamos lamentarnos. 

Sin embargo, inmediatamente después caeremos 
en la cuenta de lo habitual de este acontecimiento, de 
la frecuencia diaria, horaria y hasta segundera de 
estos hechos. Entonces nos pararemos a pensar en 
la cantidad de veces que los hombres se levantan 
furiosos contra el Señor negándose a poner sus ojos 
en Él, rechazando su mirada y consejo. Pero, ¡ay 
amigo! Aún nos quedaremos más sorprendidos si tu 
y yo nos paramos a pensar en la cantidad de «empu-
jones» que le propinamos a Jesús. ¿Te acuerdas 
cuando algún acontecimiento no salió tal como pen-
sabas? ¿Se te ha olvidado aquella ocasión en que el 
Señor pasó a tu lado y no lo reconociste? Sí, también 
tú y yo lo hemos atropellado y hemos procurado 
despeñarlo con nuestra apatía, conformismo, amo-
dorramiento, con nuestras faltas de sed, de búsque-
da, con nuestros olvidos… ¡Basta de empujones!

En una llamada, nadie piensa estar revelando secretos al teléfono.



Dar buen consejo al que lo necesita
EN EL AÑO DE LA MISERICORDIA

que se encuentran: «Vemos situa-
ciones que pueden parecer nimias 
y que no se logran superar y lo 
contrario, dificultades muy dolo-
rosas y atascadas que se superan 
y son una nueva oportunidad para 
avanzar como persona y familia. 
La clave del éxito está en la actitud 
de cada uno, de poner toda la 
carne en el asador y de valorar y 
fiarse de lo que se les aporta 
desde fuera».

ACEPTAR Y APRENDER 
DEL SUFRIMIENTO

¿Y qué puede ayudar a un matri-
monio a formar una relación sóli-
da? «Está en nuestro imaginario lo 
que nos dicen los cuentos: “se 
casaron y fueron felices para 
siempre”. La felicidad no consiste 
en la ausencia de sufrimiento sino 
en crecer en amor y fortaleza. 
Hemos de aprender a no ver las 
crisis como una catástrofe, sino 
aceptar que estas forman parte de 
la vida y constituyen la oportuni-
dad para aprender a querer mejor.

Es importante también dejarse 
acompañar. En la gran mayoría de 
los casos no hace falta que sea un 
profesional, pueden ser otros 
matrimonios que ya han vivido lo 
que ellos están viviendo, un sacer-
dote, una comunidad… De hecho 
esto es lo que a mi mujer y a mí 
nos ayuda a caminar en la vida.
Por último, «como cristianos, 
tenemos la suerte de saber que 
nuestro matrimonio, y por tanto 
nuestra familia, no es cosa de dos, 
sino de tres: ¡todo un Dios se ofre-
ce a formar equipo con nosotros! 
Por eso es importante poder orar 

A finales de 1998, Francisco 
Javier Arribas vino de Salamanca 
para trabajar en el programa de 
infancia de Cáritas Burgos. En 
aquel momento se estaba ponien-
do en marcha un nuevo proyecto 
para reavivar el Centro de 
Orientación Familiar, por encargo 
del entonces obispo don Santiago 
y como respuesta al Sínodo 
Diocesano que se acababa de rea-
lizar: una de las acciones priorita-
rias era «revitalizar y dar a conocer 
el centro de orientación familiar».

«La especialidad en la que pude 
formarme después de estudiar 
Psicología fue precisamente la de 
Terapeuta Familiar y, a través de 
compañeros de la Universidad 
Pontificia de Salamanca, conocí al 
Padre Simón Portillo, que fue 
nombrado director del COF en esta 
nueva etapa. Él fue quien me pidió 
que colaborase en este proyecto». 
Estuvo varios años como volunta-
rio y en 2005 le propusieron dedi-
carse laboralmente para atender a 
las familias, coordinar y apoyar el 
trabajo de los voluntarios.

La labor que desarrolla Javier y 
los voluntarios consiste en ayudar 
a resolver situaciones conflictivas, 
estas surgen en todas las familias 
–es la oportunidad fundamental 
para crecer y madurar–, pero es 
posible que en un momento dado 
una crisis se atasque y no se logre 
superar. «El trabajo consiste en 
escuchar, acompañar y aportar 
nuestros conocimientos, pero el 
trabajo principal es lo que hay que 
ir cambiando en casa, y esto es 
tarea suya. Una imagen que expli-
ca esto es la de un entrenador 

deportivo: él no juega el partido 
pero ayuda a cohesionar el equipo, 
a aprovechar las capacidades de 
cada uno, a diseñar un plan de 
trabajo…»

Según Javier, la mayoría de las 
dificultades que surgen en las rela-
ciones entre los miembros de las 
familias son de la pareja o en las 
relaciones padres-hijos, pero tam-
bién llegan problemas entre her-
manos o una relación inmadura 
con las familias de origen. «Estas 
dificultades pueden surgir por 
muchas causas. Una de las más 
importantes es la cultura indivi-
dualista en la que estamos: con 
todos los mensajes que recibimos 
con los que nos bombardean es a 
veces difícil reconocer que la mejor 
forma de crecer como persona es 
ayudar a crecer a mi familia».

Para Javier, trabajar con las per-
sonas y para las personas es una 
fuente de aprendizaje continuo: 
«Una de las cosas que se aprende 
desde el comienzo es que no se 
trata de dar consejos ni teorías, 
esto es fácil de hacer pero si han 
llegado aquí a pedir ayuda es por-
que a pesar de eso, incluso de 
saber la teoría, no han sido capa-
ces aún de superarlo. Nuestra 
labor es pensar con ellos: nadie 
conoce más su matrimonio y su 
familia que ellos mismos, y esto se 
puede complementar con lo que 
ve quien está fuera del sistema 
familiar y quien ha podido formar-
se con técnicas específicas».

Otro aprendizaje es que el éxito 
de superar una crisis no es el nivel 
de dificultad y sufrimiento en el 
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juntos y, siempre que se pueda, 
servir juntos».

Y es que para Javier, la presencia 
de Dios es una constante en su 
trabajo: «Es un gran privilegio para 
mí trabajar en lo que me gusta, 
sirviendo a la Iglesia a través de la 
ayuda a las familias. No me canso 
de dar gracias a Dios y a la vez de 
suplicarle que sea su Espíritu 
Santo, y no sólo la técnica, quien 
esté en las entrevistas que tengo 
con las personas. Cuando una 
familia te abre su corazón, te 
muestra su sufrimiento, siento 
que estoy pisando tierra sagrada». 

«Es posible, así dicen las investi-
gaciones que hacemos, que no 
ayudemos a algunas familias, 
pero se trata de que, al menos, no 
las hagamos sufrir más y no se 
sientan juzgadas. Pido constante-
mente al Señor que me llene de su 
misericordia para colaborar a que 
se acerquen a la verdad sintiéndo-
se comprendidos y acogidas».

Javier, psicólogo, trabaja en el COF.


